
 “El ángel del Señor anun-

ció a María”. Los primeros días 

que anduve por esta parroquia de 

Nuestra Señora de los Apóstoles, 

quedé cautivado por una comuni-

dad que al acabar cada Eucaristía 

vuelve su mirada a nuestra Madre 

para recordar el punto en el que 

todo empezó. El rezo del Ángelus 

no es sólo una devoción: despier-

ta en nosotros el inicio siempre 

presente de una historia que nos 

alcanza y nos compromete tam-

bién hoy. Volvemos la mirada al 

momento en el que Dios abraza 

la Humanidad. Es Él, ¡realmente 

Él!, Cristo, quien ha entrado en 

nuestra historia con esta novedad 

arrolladora que nos arrastra tam-

bién hoy.   

 Es a Cristo a quien hoy, 

como cada día, quiero gritar 

“¡Gracias!”, porque para mí la 

vida sin Él sería realmente algo 

plano, triste, sin horizonte alguno 

hacia el que caminar. Gracias a 

Él ha entrado en mi vida una in-

tensidad humana, una pasión por 

la vida, ante la cual no puedo de-

jar de asombrarme. 

 “Hágase en mí según tu 

Palabra”. Es ésta una oración 

que cada día procuro pronunciar 

bien, con todas las consecuen-

cias. Hágase en mí según tu Pa-

labra en las relaciones con todas 

las personas con las que entro en 

contacto a lo largo del día. Há-

gase en mí para que cada gesto, 

cada palabra, sea realmente refle-

jo de la presencia de Cristo en 

este mundo. Hágase en mí por-

que tengo la conciencia de que 

solo respondiendo a la provoca-

dora presencia de Cristo podemos 

dar una respuesta al camino que 

Él quiere hacer con nosotros.  

 Movido por esta certeza, 

hoy iniciamos este sencillo pro-

yecto en nuestra Parroquia. Un 

Boletín que sirva para poder se-

guir avanzando en el seguimiento 

de Jesús. No se trata de rellenar 

el organigrama ni multiplicar ac-

tividades: ¡lo que está en juego es 

la relación con Cristo! Profunda-

mente atrapado por el Misterio 

del Dios que se ha hecho carne, 

late fuerte en mí el empeño por 

mostrar a todos la vida de Aquel 

que me amó y se entregó por mí. 

Esta es la pretensión que tienen 

estos Ecos de la Parroquia: mos-

trar a todos el rostros de Dios que 

vive y actúa hoy en nosotros. 

 “Y el Verbo se hizo carne 

y habita entre nosotros”. Deje-

mos que sea Él quien nos cautive 

para que cada día sea en verdad 

un nuevo inicio. 

Un nuevo inicio 
Luis Melchor, pbro. 
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 Al iniciar este testimo-

nio no sé por dónde empezar 

porque Polonia es impresionan-

te por sus gentes, historia, cul-

tura, paisajes, y sobre todo por 

su fe (que lo impregna todo) 

porque aunque han estado bajo 

el dominio de tantos países 

nunca han perdido su sello de 

identidad.  

 Os voy a resumir mi 

vivencia en Polonia en los mo-

mentos que más me marcaron: 

 Czestochowa, santuario 

dedicado a la Virgen (lo que me 

ayudó a estar más con Ella): era 

impresionante ver a todas las 

generaciones (desde los abuelos 

a los nietos, lo cual hizo que me 

acordara de las 

familias de la pa-

rroquia); era im-

presionante ver a 

la gente cómo vi-

vía la Eucaristía  

(incluso desde la 

calle). 

 W a d o -

wice, el pueblo 

natal de San Juan 

Pablo II: tuvimos 

la suerte de celebrar la Eucaris-

tía dominical en la iglesia don-

de fue bautizado y en polaco, y 

fue impresionante vivir la co-

munión de la Iglesia Universal 

celebrando lo mismo en un 

idioma diferente y reconocer 

los momentos. 

 Auschwitz, el campo de 

concentración donde tantas per-

sonas murieron y donde tantas 

familias fueron separadas, es 

una sensación muy especial. 

 Por último hablaros de 

la convivencia: íbamos un gru-

po muy heterogéneo, pero, sin 

embargo, desde el primer mo-

mento pudimos reconocernos 

como de una sola familia: la de 

los hijos de Dios. 
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Peregrinación a Polonia  

Ana Martínez 

E C O S  D E  L A  P A R R O Q U I A 

 Llama la atención cómo 

la misma sociedad a la que le 

cuesta valorar la labor que rea-

liza la Iglesia aprecia el trabajo 

humanitario y evangelizador de 

los misioneros. Su entrega, ser-

vicio y generosidad son el con-

trapunto del gran pecado de la 

indiferencia. El testimonio de 

sus vidas ha alcanzado tal reco-

nocimiento que hasta las voces 

más recalcitrantes enmudecen y 

les otorgan un estos son distin-

tos, cuando en realidad los mi-

sioneros son Iglesia que vive 

las exigencias del Evangelio. 

Tal vez por eso el día del 

DOMUND es tan reconocido y 

querido por la sociedad españo-

la. 

 Misioneros de la Mise-

ricordia: es el lema para el 

DOMUND 2015. La bula Mi-

sericordiae vultus del Papa 

Francisco ha sido la fuente de 

inspiración para que Obras Mi-

sionales Pontificias proponga 

en la imagen del cartel a una 

misionera que acoge y acom-

paña a otra persona. Así de 

sencillo y así de sublime. Am-

bas personas son reales y viven 

apasionadamente la fuerza de la 

caridad. La imagen no trasluce 

otra cosa más que amor y mise-

ricordia. En definitiva, ternura. 

 Con este motivo, el pró-

ximo domingo 18 de octubre, 

nuestra Comunidad Parroquial 

cooperará con un proyecto mi-

sionero tanto con nuestra ora-

ción como con la colecta de es-

te día. Podemos tener la seguri-

dad de que también todos aque-

llos que se vean beneficiados 

por este pequeño donativo roga-

rán a Dios por nosotros.  

Domund 2015: Misioneros de la Misericordia 
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 El domingo comienzan 

las catequesis. ¡Ya hemos sido 

enviados! Estas palabras resue-

nan en mi interior: Enviados.  

 El domingo, junto a los 

niños y los jóvenes de la parro-

quia, estaremos los catequistas.  

Queremos seguir conociendo a 

Cristo y que se produzca un 

encuentro real y auténtico con 

Él  en todos los corazones. Re-

zad por ello. 

 Nuestro papel es míni-

mo. Somos los menos impor-

tantes… Él lo hace todo. Pero, 

queremos ser sus manos y lle-

var su Palabra. Rezad por noso-

tros.  

 Preguntas como éstas 

resonarán en muchos jóvenes y 

niños:  ¿Por qué “seguimos a 

Cristo”? ¿Por qué estar y ser en 

la Iglesia?¿Por qué acudir a la 

catequesis? ¿Por qué rezar y 

orar? ¿Por qué amar de esta ma-

nera inmensa y maravillosa?  Y 

muchas más.  
 Ojalá que  cada día Le 

queramos más 

y que nuestra 

vida sea una 

transparencia 

de la Suya. Re-

zad con noso-

tros. Aquí, os 

dejo una de las 

oraciones que 

hemos preparado  y que com-

partiremos el domingo para que 

os unáis a nosotros: 

Señor, quiero que en este rato nos ayu-

des a escuchar Tu Palabra, a interiori-

zarla en nuestro corazón y a alimentar-

nos con ella. Enséñame a vivir cons-

ciente de que Tu mirada nos acompaña 

siempre, ya sea ahora, en catequesis, 

mientras estudio, en el descanso, cuando 

sufro o cuando estoy alegre.  

Que tu Palabra sea siempre “Lámpara 

para mis pasos y Luz en mi camino”. 

Que mi corazón, lleno de Tu amor, sea 

descanso y consuelo para Ti y para to-

dos mis hermanos.  

Acompáñanos en este curso de cateque-

sis para que logremos pensar como Je-

sucristo, valorar la vida como Él, amar 

como Él nos enseñó y con Él vivir en 

comunión con el Padre y el Espíritu 

Santo.  

Amén 

Inicio de las Catequesis de Iniciación 

Palabras de un Catequista 

“Fui Forastero y me Acogisteis” 
Mons. Carlos Osoro 

bro y sacar lo mejor de nosotros 

mismos ante el sufrimiento. 

 Acoger en casa al foras-

tero o dar posada al peregrino, 

una de las obras de misericor-

dia, son una práctica que digni-

fica y plenifica la vida de quie-

nes lo practican. “El amor nun-

ca podrá ser una palabra abs-

tracta. Por su misma naturale-

za es vida concreta: intencio-

nes, actitudes, comportamien-

tos que se verifican en el vivir 

cotidiano. La misericordia de 

Dios es su responsabilidad con 

nosotros. Él se siente responsa-

ble, desea nuestro bien y quiere 

vernos felices, serenos. […] 

Como ama el Padre, así aman 

los hijos” (MV 9d).  

[Carta completa en la web] 

unas y a otras situaciones co-

rresponde a las autoridades pú-

blicas. Pero ello no obsta para 

que la Iglesia tenga una palabra 

que decir y, sobre todo, un 

grano de arena que aportar para 

aliviar tanto dolor. La Iglesia 

quiere prolongar la mano aco-

gedora de su Señor. El dolor 

humano es la experiencia más 

universal y quizá por ello tiene 

la capacidad de movilizar lo 

mejor de nosotros mismos. […] 

 No se trata de hacer ca-

rreras para ver quién es más 

solidario. La tragedia tiene tal 

magnitud que exige centrarnos 

en lo esencial: el socorro a 

quienes lo necesitan para salvar 

su vida. No es tiempo de la-

mentos, sino de arrimar el hom-

 Todos somos conscien-

tes de que una nueva catástrofe 

nos sacude la conciencia y lla-

ma a las mismas puertas de Eu-

ropa. La catarata de noticias de 

estos días nos han conmovi-

do. Sabemos que en nuestra 

diócesis muchas personas si-

guen sufriendo el paro, la pre-

cariedad laboral, la exclusión, 

etc. Ello nos desafía a vivir la 

verdadera solidaridad, que con-

lleva en sus entrañas la cualidad 

de la universalidad y nos impi-

de caer en la tentación de las 

disputas entre nuestros pobres 

y los que llegan. Todos son po-

bres de Cristo, todos son hijos 

de Dios. Todos tienen derecho a 

reclamarnos una verdadera jus-

ticia social. Responder con efi-

cacia, humanidad y prontitud a 
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Octubre 

2-4 
Peregrinación de la 

Hermandad del Rocío 

Octubre 

4 
Empiezan las Cate-

quesis de Iniciación 
Cristiana 

Octubre 

¿  ? 
Peregrinación Parro-

quial a Ávila 
(Pendiente de fecha) 

Octubre 

18 
Domingo Mundial de 

las Misiones 
(DOMUND) 

Octubre 

31 

Sabatina de Nuestra 
Señora del Rocío. 

19.00 Rosario 

19.30 Eucaristía 

Noviembre 

1 
TODOS LOS SANTOS 

Eucaristías a las 
11.30, 13.00 y 19.30 

 Acercarnos a  San Fran-

cisco de Asís es escuchar a un 

santo de la Edad Media que pa-

rece haber comprendido nuestro 

tiempo, él escribía: Salve, Reina 

Sabiduría, que Dios te salve 

con tu hermana la pura simpli-

cidad. No puede haber sabidu-

ría sin una vuelta a la pura sim-

plicidad. Pero ¿quién mejor que 

el pobre de Asís para enseñar-

nos la pura simplicidad? 

 Es la sabiduría de San 

Francisco lo que evoca este li-

bro: su alma, su actitud profun-

da ante Dios y ante los hom-

bres. No se trata de una biogra-

fía, sino de hacer sensible al 

lector la experiencia francisca-

na: por un lado, rezuma sol y 

misericordia; por otra parte, se 

hunde en la noche de los gran-

des desnudamientos. La sabidu-

ría del pobre de Asís ha sido 

fruto de la experiencia y de la 

prueba. Ha madurado lentamen-

te en recogimiento y despoja-

miento. 

 Este despojo llegó a su 

cumbre en la crisis que sacudió 

a la Orden y que sintió él mis-

mo de una manera extremada-

mente dolorosa. En el relato he 

procurado expresar la actitud de 

San Francisco a lo largo de esta 

dura prueba. El descubrimiento 

de la sabiduría se ha inscrito 

para él en una experiencia de 

salvación a partir de una situa-

ción de pobreza. Francisco ha 

comprendido que la sabiduría 

tiene necesidad de ser salvada. 

 Esta crisis fue una prue-

ba terrible. Tuvo el sentimiento 

de fracaso. Dios le esperaba 

allí. Fue una suprema purifica-

ción. Con el alma desgarrada, 

avanzó hacia una desposesión 

de sí completa y definitiva. A 

través de la turbación y de las 

lágrimas iba por fin a llegar a la 

paz y la alegría. Al mismo 

tiempo salvaba a los suyos, re-

velándoles que la forma más 

elevada de la pobreza evangéli-

ca es también la más realista: 

aquella en que el hombre reco-

noce y acepta la realidad huma-

na y divina en toda su dimen-

sión.  

Libro del Mes: “Sabiduría de un Pobre” 

Éloi Lecrerc 


